
Día 22 de mayo

SANTA RITA DE CASIA
religiosa

Fiesta

Antífona y monición de entrada

CELEBRAMOS con alegría la fiesta de santa Rita de Casia. Es, sin duda,
una de las santas más populares de la Iglesia y su culto se ha extendi-

do por todo el mundo. Nació hacia el año 1380 y murió el 22 de mayo de
1456. Fue esposa, madre, viuda y, finalmente, religiosa después de haber visto
morir a sus dos hijos. Durante cuarenta años vivió en el convento agustinia-
no de Santa María Magdalena de Casia. En todo tiempo dio pruebas de una
generosidad sin límite, siendo siempre mensajera de paz y reconciliación. Su
cuerpo se venera en el santuario agustiniano de Casia.

Unidos a nuestra santa decimos, con el apóstol san Pablo (Ga 6, 14): Dios me
libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la
cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo.

Al celebrar la fiesta de santa Rita, nos acogemos a su intercesión, para que
nos consiga la gracia de ser fieles imitadores de Cristo, como ella lo fue.

Acto penitencial

Iniciamos la celebración eucarística pidiendo a Dios nos conceda la conver-
sión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y aumentará
nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Se dice: Gloria.

Oración colecta

Señor, te rogamos nos concedas
la sabiduría y fortaleza de la cruz,
con que enriqueciste a santa Rita,
para que, compartiendo las tribulaciones con Cristo,
podamos asociarnos más íntimamente a su misterio pascual.
Él, que vive y reina.
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BENDICIÓN DE LAS ROSAS (véase Apéndice, página 142)

Oración de los fieles

Presentemos ahora al Padre nuestras súplicas y peticiones por medio de santa
Rita de Casia, intercesora y abogada nuestra.

– Por la santa Iglesia de Dios; para que sus hijos logren la perfección en to-
dos los estados de vida, y, a ejemplo de santa Rita, sean signos de perdón
y reconciliación: roguemos al Señor.

– Por las madres de familia; para que desempeñen con entusiasmo su tarea
educadora y logren que reine en el hogar el amor y la comprensión: rogue-
mos al Señor.

– Por las viudas que viven en soledad, por los matrimonios separados, por las
familias que sufren, por los que viven atribulados por las dificultades de
esta vida; para que experimenten la protección de Dios: roguemos al Señor.

– Por nuestros familiares y amigos difuntos; para que gocen de la Pascua eter-
na: roguemos al Señor.

– Por los que celebramos con gozo la fiesta de santa Rita; para que, siguien-
do sus ejemplos, vivamos con autenticidad el Evangelio, amándonos y per-
donándonos mutuamente: roguemos al Señor.

Oh Dios, escucha benignamente las oraciones de los que te suplican y, por
intercesión de santa Rita de Casia, extiende sobre nosotros tu mano protec-
tora. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Alimentados con los sacramentos celestiales,
te rogamos suplicantes, Padre,
que llevemos impresos en nuestra mente los signos de caridad
y pasión de tu Hijo,
y gocemos continuamente del fruto de una paz perpetua.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo

Vuelve, Señor, hacia ti el corazón de tu pueblo;
y tú que le concedes tan grandes intercesores
no dejes de orientarle con tu continua protección.
Por Jesucristo nuestro Señor.



APUNTE BIOGRÁFICO
Pocos santos han calado tanto en la devoción del pueblo como Rita de Casia. Modelo de
esposa, madre, viuda y religiosa, nació en Roccaporena (Italia), a pocos kilómetros de Casia,
el año 1380 ó 1381.

A los dieciséis años se unió en matrimonio con Fernando Manzini y fueron padres de dos
hijos varones. Contribuyó de forma decisiva a la conversión de su esposo. El odio generado
por las luchas políticas entre grupos, segó la vida de su marido. Supo perdonar a los asesinos,
pero descubrió con dolor que sus hijos preparaban la venganza. Sin dudarlo un instante,mani-
festó a Dios que prefería verlos muertos a manchados de sangre homicida.Ambos hijos enfer-
maron y murieron muy jóvenes.

Rita – viuda y sin hijos – ingresó entonces en el monasterio agustiniano de Santa María
Magdalena de Casia, donde vivió cuarenta años sirviendo a Dios fielmente y a la comunidad
con dedicación y generosidad exquisitas. ¿Cuál es el mensaje que nos transmite esta santa?, se
preguntaba Juan Pablo II ante los peregrinos devotos de Santa Rita llegados a Roma el sába-
do 20 de mayo del año 2000. El Papa respondía:“La santa de Casia es una de las numerosas
mujeres cristianas que ‘han incidido significativamente tanto en la vida de la Iglesia como en
la sociedad’ (Mulieris dignitatem,27).Rita interpretó bien el ‘genio femenino’: lo vivió inten-
samente, tanto en la maternidad física como espiritual”.Y, con motivo del VII Centenario del
nacimiento de santa Rita, escribía el Papa que Rita es santa “no tanto por la fama de los pro-
digios que la devoción popular atribuye a la eficacia de su intercesión ante Dios omnipoten-
te, cuanto por su sorprendente ‘normalidad’ en la vida cotidiana, vivida por ella como espo-
sa y madre, después como viuda y, por fin, como monja Agustina”.

La fecha exacta de la muerte de Rita es incierta. Según algunos autores murió el 22 de mayo
de64 1447, según otros en 1457. Fue beatificada en 1628 por Urbano VIII y proclamada santa
por León XIII el 24 de mayo de 1900.
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